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An aulacogen model is given for the Celtibenan Chain in Eastern Spain that 
undenvent a final strong deformation due to comprensive events that took place 
not only in its associated geosyncline, the Betic Cordillera, but also in some 
adjacents areas e. g. the Pyrenees. The identificationof the aulacogen is basedon 
the stratigraphic, volcanic and tectonic records and on its charactenstics as an 
intracontinental chain of intermediate type. 
Se establece la Cadena Celtibérica espanola como un aulacógeno que ha 
experimentado una deformación final enérgica debido a los fenómenos compre- 
sivos que tuvieronlugar no solo en el geosinclinal asociado, la Cordillera Bética, 
sino también en áreas adyacentes, los Pirineos. La identificación del aulacógeno 
. se fundamenta mediante los registros estratigráficos, volcánicos y tectónicos, y 
en su carácter de cadena intracontinental, de tipo intermedio. 
Hasta el momento, y a pesar del volumen de información 
disponible, no ha sido avanzado un modelo de evolución 
geotectónica para la Cadena Celtibérica* en el contexto de la 
geodinámica de la Península. En opinión de los autores este 
modelo es factible si se utilizan las nuevas ideas sobre 
deformación intraplacas en relación con la historia evolutiva 
de Iberia y zonas adyacentes (Atlántico, Tethys-Mediterrá- 
neo occidental), donde han sido establecidos modelos bási- 
cos regionales de tectónica de placas. 
Históricamente la Cadena Celtibérica, menos espectacu- 
lar que otras áreas alpinas, suscitó el interés de Stille y la 
escuela de Gottingen, como ejemplo de plegamiento «gema- 
notipo)) y de cadena de doble vergencia (Stille, 1931). Su 
situación planteaba además el problema de la solución de 
continuidad entre las cadenas alpinas en los esquemas de 
Kossmat, Stille y Kober, según las ideas de Suess (Brink- 
mann, 1931). Por su carácter intracontinental ha sido 
incluida en el g ~ p o  de aulacógenos en el sentido de Shatski 
(Khain y Muratov, 1968), y recientemente es considerada 
como una cadena de tipo intermedio (Julivert et al., 1972- 
74). 
Como punto de partida para el modelo aquí propuesto, 
hemos utilizado el carácter «interior» de la cadena, así como 
* El carácter demasiado genérico del adjetivo «ibérico-a», aplicable a toda 
unidad geológica situada en la Peninsula Ibérica, nos induce a seguir la 
denominación que utilizan los geólogos alemanes para esta Cadena. 
el conjunto de sus características estratigrScas, magmáticas 
y estructurales, y su posición respecto al área geosinclinal 
bética (en ángulo próximo a 900). Estos hechos permiten 
identificar la Cadena Celtibérica como un aulacogeno en el 
sentido utilizado vor Hoffman et al. (1 974) en el contexto de 
la tectóni,ca.de Placas. Esta identikcaciin se ha revelado 
sumamente útil. vues es vosible establecer un verfecto 
, . 
paralelismo con el modelo genético de los autores anterior- 
mente citados, desde los primeros estadios de individualiza- 
ción de las cadenas hasta las últimas fases de deformación y 
sedimentación molásica (fig. 1). En este sentido, los primeros 
indicios de la formación del «aulacogeno celtibérico)) corres- 
ponden a la etapa tensional iniciada en el Triásico inferior; 
esta etapa es consecuente con la evolución de una unión triple 
de tipo rrr, originada sobre una pluma del manto. Uno de los 
rifts de la unión triple dio lugar a la Cadena Celtibérica, los 
otros dos al área bético-balear. El «doming» precursor de la 
distensión podría haber acelerado ya el proceso de sedimen- 
tación pérmica. 
La etapa graben del Aulacógeno Celtibérico continúa 
hasta el final del Muschelkalk, mientras la siguiente etapa de 
flexura termina al final del Cretácica superior, al iniciarse la 
etapa compresiva, cerrándose el c icb  con la etapa molásica 
terciaria. Algunas «desviaciones» a lo largo de esta sucesión 
de etapas respecto al modelo genérico no lo invalidan sino 
que, por el contrario, pueden afirmarlo en el contexto de la 
tectónica de placas, que es suficientemente flexible para 
explicar aspectos locales. Así, las ((perturbaciones eocretá- 
citas» corresponden a la interacción de otras zonas móviles 
de Iberia (Golfo de Vizcaya-Pirineos), y ciertas estructuras 
transversas suponen la influencia de la red de fracturas del 
zócalo, como ocurre en otros rifts continentales. Asimismo, 
el Aulacógeno Celtibérico presenta una deformación relati- 
vamente más intensa causada por la existencia de una zona 
paralela de fuerte deformación compresional (Pirineos) y por 
la presencia de un importante nivel de despegue en el Keuper 
que propicia la deformación independiente de la cobertera 
superior. Los períodos de máxima deformación deben rela- 
cionarse con la colisión en las áreas geosinclinales vecinas 
(bloqueo de la convergencia). 
Algunos de estos hechos favorecen la observación del 
registro estratigráfico y tectónico, haciendo de la cadena uno 
de los aulacógenos mejor documentados; otros, por el' 
contrario, dificultan la observación del enlace con la zona 
geosinclinal bética (apertura tardía del Golfo de Valencia). 
En los apartados siguientes se explicará la evolución de la 
Cadena Celtibérica según las etapas descritas anteriormente, 
tomadas del modelo genérico utilizado como referencia. 
I E L  BASAMENTO Y LA TECTÓNICA TARDIHERCINICA 
El basamento de la Cadena Celtibérica consiste en rocas 
paleozoicas y precámbricas estructuradas en el ciclo hercí- 
nico. Durante el Estefaniense y el Pérmico inferior tuvo lugar 
una etapa tectónica, conexa con la intrusión de granitoides 
tardíos y emisiones volcánicas, caracterizada por la forma- 
ción de fallas de desgarre que cortan a las estructuras 
hercínicas según dos sistemas, uno siniestra1 de direcciones 
NNE-SSW y NE-SW, y otro dextal de dirección NW-SE 
(Parga, 1969; Vegas, 1975). Esta actividad tectónica está 
reflejada en la sedimentación estefaniense y autuniense, que 
se localiza en cuencas intermontanas con participación 
volcánica importante (((Pérmico negro)), Sopeña et al., 
1977). A consecuencia de esta etapa tectónica el macizo 
hercínico quedó dividido en un conjunto de bloques separa- 
dos por importantes fracturas, cuya orientación y situación 
controló la evolución sedimentaria y tectogenética en el ciclo 
alpino, al reactivarse como fallas normales durante los 
periodos distensivos (condicionando la ubicación de las áreas 
de sedimentación) y como fallas inversas en los compresivos 
(condicionando el estilo estructural) (Vegas, 1975; Alvaro et 
al., 1975). El Pérmico superior corresponde a un episodio 
claramente desligado de la tectónica tardihercínica de des- 
garres. Una importante tectónica de bloques (fases Saálica y 
Pfálcica) y la sedimentación de potentes series clásticas 
(((Pérmico rojo)), Sopeña et al., 1977) en cuencas de tipo 
semigraben muy subsidentes, denotan una fase tensional 
anterior al inicio de la distensión y sedimentación del ciclo 
I alpino. I ETAPA DE GRABEN (TRIASICO INFERIOR Y MEDIO) 
La cuenca de sedimentación celtibérica se inició como un 
graben complejo que, articulado sobre las fallas tardihercíni- 
cas de dirección NW-SE (ahora reactivadas como fallas 
normales), quedaba limitado hacia el SW por el Macizo 
Ibkrico y hacia el NE por el del Ebro, que los separaba de la 
cuenca pirenáica. La formación del graben celtibérico en el 
Trías inferior puede inscribirse dentro de un proceso de 
distensión generalizada que marca el comienzo de la frag- 
mentación continental y separación de Norteamérica respec- 
to a Africa. Las lineas maestras de estafragmentaciónpueden 
seguirse mediante la localización de las emisiones basálticas 
del Trías Superior. El  dispositivo definido por el graben 
celtibérico, convergiendo con otra línea de disyunción situa- 
da en el ámbito de la actual cadena alpina, sugiere una unión 
triple tipo m (Burke y Dewey, 1973) con una pluma del 
manto en la región de Valencia-Castellón (fig. 2). Esta pluma 
del manto es uno de los múltiples centros alrededor de los 
cuales se realizó la distensión cortical y su actividad deter- 
minó posteriormente las importantes emisiones volcánicas 
básicas del Trías superior y Jurasico, e incluso lametalogenia 
no femfera del sector. La distribución de espesores del 
Buntsandstein refleja la geometría del graben, con vanas 
fosas menores subsidentes de dirección NW-SE separadas 
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Fig. 1. Representación esquemática de la evolución del Aulacógeno Celtiberico. 
por umbrales (Garrido y Villena, 1977) controlados por las 
fallas del z6calo. Algunos umbrales transversales están 
controlados a su vez por las fallas NE-SW. La sedimentación 
consiste en series clásticas rojas da carácter fluvial que se 
depositan discordantes sobre el Pérmico y el basamento, con 
direcciones de aporte longitudinales a la cuenca como es 
característico de los primeros estadios de evolución de los 
aulacógenos. Hacia el Trías medio las condiciones de 
hundimiento generalizado del aulacógeno permiten el avance 
Fig. 2. Situación del Aulacógeno Celtiberico sobre la reconst~ccion peleogeo- 
grhfica de Dewey et al., (1973) para el Tnásico superior. Puntos: emisiones 
basálticas. Circulo abierto: punto caliente de Valencia-Castellón. 
del primer episodio transgresivo procedente del SE, donde ya 
se había instalado una plataforma somera sobre la cual se 
depositaron las dos bárras dolomíticas del Muschelkalk 
mediterráneo (Virgili, 1977). En el interior del aulacógeno el 
carácter marino es sustituido progresivamente por condicio- 
nes lagunares, y solo el episodio dolomítico superior alcanza 
esta zona muy tardíamente. 
ETAPA D E  TRAMSICION 
( T ~ S I C O  SUPERIOR) 
En el Trías superior el proceso de estiramiento cortical se 
incrementó notablemente y tuvo lugar la ascensión de 
magmas basálticos a través de la corteza continental adel- 
gazada y fracturad?. En la Península el vulcanismo triásico se 
localizó preferentkmente en la margen bética, en la zona de la 
futura margen activa pirineo-cantábrica y en el Aulacógeno 
Celtibérico. En éste, el punto caliente de Valencia es el 
Fig. 3. Distribución del vulcanismo mesozoico y de las mineralizaciones 
alpinas de la Cadena Celtiberica. 
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responsable del gran volumen de ofitas del sector de Valencia- 
Castellón-Teniel, mientras que las emisiones del sector NE 
del Aulacógeno-Celtibérico indican la situación de su borde 
principal durante esta etapa (fig. 3). 
El vulcanismo del Keuper es coetáneo con una sedimenta- 
ción evaporítica extensiva sobre las formaciones triásicas 
más antiguas y el basamento de los bordes del aulacógeno. En 
la geometría de la cuenta persisten umbrales y surcos NW- 
SE controlados por la tectbnica de rift, apareciendo las 
emisiones basálticas más importantes ligadas a los surcos 
más subsidentes donde, aunque difícil de calcular por razones 
tectónicas, se depositó un importante espesor de arcillas y 
evaporitas (Ortí, 1974). 
ETAPA D E  F L E X U V  
(.VUR&JCO. Y CRETACICO) 
A comienzos del Jurásico el estiramiento cortical y 
consiguiente adelgazamiento originó una progresiva flexura 
de la corteza superior, que dio paso a un modelo de 
subsidencia distinto, sin los grandes movimientos diferencia- 
les de la etapa graben y con hundimiento de los bordes, lo que 
dio lugar al inicio de la transgresión liásica e instalación de 
una e ~ t e n ~ a ~ l a t a f o r m a  carb&atada en todo el Aulacógeno 
Celtibérico. La transgresión progresó en sentido SE-NW, 
comenzando con facies calcáreas someras que cada vez se 
van haciendo más profundas hasta culminar con los depósitos 
calcomargosos toarcienses. Persistió la compartimentación 
en surcos subsidentes y umbrales o zonas emergidas, como 
puede ser el Umbral de Castellón (Canérot, 1974), con 
orientación longitudinal al aulacógeno, aunque no tan nítidos 
como en las etapas precedentes. El estiramiento cortical 
alcanzó gran intensidad a partir del Toarciense, lo cual se 
acusa tanto en el aulacdgeno como fuera de él. De esta 
manera, la creación de corteza oceánica entre Iberia y las 
placas de Apulia y Marruecos (Tethys 3) (Dewey et al., 
1973); la sedimentación de grandes espesores de turbiditas, 
radiolaritas y basaltos en surcos profundos del geosinclinal 
bético, el emplazamiento del dique básico de Plasencia a lo 
largo de un antiguo desgarre tardihercínico del Macizo 
Ibérico. v las emisiones basálticas durante el Toarciense y 
~ o ~ ~ e r ' ( ~ ó m e z  et al., 19'76) en la zona del punto caliente de 
Valencia-Castellón son fenómenos aue denotan un régimen 
tensional creciente. La progresión di1 estiramiento culminó 
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con una etapa de inestabilidad marcada por el comienzo de la 
fiagmentacióin de laplataforma carbonatada en el Dog&er y 
la lenta retirada del mar hacia el SE del Aulacógeno, 
depos&ándqe las facies calcáreas someras del .Dogger 
inferior, que culminan en la oolita ferruginosa y niveles 
condensados indicadores del hiato Calloviense superior- 
Oxfordiense inferior. Un efímero avance marino durante el 
Oxfordiense superior cede paso a unas condiciones franca- 
mente regresivas durante el Jurásico terminal al iniciarse las 
peirturbacionesfinijurásicas y eocretácicas. Estas perturba- 
ciones, en el esquema evolutivo del aulacó eno, se deben al 1 cambio en el movimiento relativo de frica y Eurasia 
(Dewey et al., 1973), que tiene como consecuencia el 
comienzo de la rotación de Ibéria respecto a la Europa 
estable. Esta rotación se inició en el Kimmeridgiense y lleva 
consigo una inestabilidad tectónica durante el Jurásico 
superior, la cual se manifiesta en el aulacógeno por el 
levantamiento de sus bordes y por el carácter continental de 
la sedimentación en amplias zonas interiores, persistiendo la 
sedimentación marina sólo en los sectores orientales, donde 
las facies continentales no se encuentran hasta el Podan- 
diense. 
La rotación de Iberia se completó principalmente durante 
el Neocomiense y el Barremiense (Dewey et al., 1973), 
creándose un área oceánica en el Golfo de Vizcaya y Pirineos 
próxima al Aulacógeno Celtibérico. Este registró varios 
episodios de tectónica de bloques que causan los cambios 
paleogeográficos reflejados en el tipo y distribución de las 
facies del Cretácico inferior (movimientos neoquiméricos y 
aústricos) (Canérot, 1974; Riba y Ríos, 1960-62; Morillo y 
Meléndez, 1972). Los movimientos se realizaron a lo largo 
de las fracturas tardihercínicas del basamento, las cuales 
compartimentaban al aulacógeno en varias fosas NW-SE; en 
ellas se acumularon fuertes espesores de sedimentos fluvia- 
les, lacustres y deltaicos, mientras las áreas emergidas eran 
sometidas a denudación. Se diferenciaron dos cuencas 
wealdenses principales (Riba y Ríos, 1960-62), la de Carne- 
ros, fuertemente controlada por fallas, NW-SE y ligada a? 
graben cantábrico, y las cubetas del Maestrazgo y Cuenca, en 
conexión con el Tethys. La zona levantada que separaba 
ambas cuencias corresponde a la prolongación de las fractu- 
ras NE-SW que enmarcan el Sistema Central actual. Hacia 
el SE se desarrolló una plataforma calcárea en la que la 
sedimentación marina fue casi ininterrumpida entre el Neo- 
comiense y el Aptiense. 
Fig. 4. Esquema tectónico de la Cadena Celtibérica. 1 :  Basamento. 2: 
Mesozoico en areas marginales a la Cadena. 3: Depresiones terciarias. 4: Áreas 
con tectónicade cobertera dominante. Directrices y vergencias. 5: Cinturonesde 
cabalgamientos. 6: Areas subtabulares. 7: Areas con tectónica germánica 
dominante. 8: Campo de fallas normales del Maestrazgo. 
La tectónica distensiva eocretácica se plasmó en el movi- 
miento de numerosos bloques controlados por fallas norma- 
les que delimitaban los bordes de las cubetas y su comparti- 
mentagión interna (umbrales de Riello (Morillo y Meléndez, 
1972), y de Castellón (Canérot, 1974), etc.) y, posiblemente, 
en el desplazamiento lateral a lo largo de fracturas NW-SE 
(dirección transformante en el Golfo de Vizcaya), así como 
en el inicio de la actividad diapirica del Keuper en algunos 
puntos, como sucede tambien en Cantabria y Béticas. En el 
Aptiense y limitado a la parte oriental del aulacógeno tuvo 
lugar un breve episodio transgresivo, que es abortado por 
movimientos aústricos, responsables de la fracturación y 
emersión de casi todo el área celtibérica en el Albiense 
inferior (Canérot, 1974; Morillo y Meléndez, 1972; Viallard, 
1973). 
En el Cretácico superior se reanudó el proceso de flexura 
cortical y el Aulacógeno Ibérico experimentó la última gran 
transgresión mesozoica. Los límites de la nueva plataforma 
carbonatada rebasaron los del aulacógeno, penetrando exten- 
samente en la Meseta Ibérica. Simultáneamente tenían lugar 
en el Golfo de Vizcaya las últimas, -y ya atenuadas-, 
etapas de expansión oceánica, como indican la sedimenta- 
ción temgena albiense y los flyschs y basaltos cenomanienses 
en Cantabria y Pirineos. Las arenas de Utrillas definen en el 
ámbito celtibérico el comienzo de este ciclo, quedando la 
sedimentación marina relegada a la parte oriental (Canérot, 
1974; Saeftel, 1961). Sigue actuando el dispositivo de surcos 
y umbrales de dirección celtibérica (Saeftel, 196 1 ), el cual se 
manifiesta también en el Cenomaniense y el Turoniense 
cuando la transgresión alcanzó su máximo y se instaló una 
plataforma carbonatada abierta hacia las dos áreas oceánicas 
(al NW y SE). La regresión senoniense marca el fin de la 
historia marina del aulacógeno; se producen las primeras de- 
formaciones y emersiones en las heas  centrales, mientras 
sedimentos lagunares y temgenos garumnenses se alojan en 
depresiones marginales. 
LA ETAPA DE COMPJIESIÓN 
Y LA SEDIMENTACION MOLÁSICA 
Con los movimientos iniciados al final del Cretácico 
superior, el aulacógeno entró en la fase final de su evolución, 
que corresponde a su deformación compresional, estmctu- 
rándose como una cadena de doble vergencia. Su posición 
respecto a las dos márgenes activas alpinas de Iberia 
(Pirineo-Cantábrica y Bético-Balear), determinó que el aula- 
cógeno fueira comprimido desde dos direcciones, una casi 
longitudinal (SE-NW a ESE-WNW), la comivn en el modelo 
evolutivo dr: los aulacógenos (Julivert et al., 1972-74), y otra 
transversal (NNE-SSW), que es la que determinala persona- 
lidad del I~ulacógeno Celtibérico en esta etapa. Ambas 
direcciones de compresión han sido documentadas mediante 
análisis de estilolitos tectónicos, grietas tensionales y plie- 
gues (Alvaro, 1975; Gómez y Babín, 1973; Alvaro y Capote, 
1973), y han sido tambien reconocidas en tireas limítrofes 
situadas al NE (Solé, 1978). La compresión transversal, 
como consecuencia de su orientación y proximidad respecto 
a la margen pirineo-cantábrica, fue Pa más imp~rtante y la que 
originó las estructuras principales (de orientación NW-SE) 
controladas por las fallas de zócalo de esa dirección, si bien 
en el extremo NW de la cadena su mayor intensidad cambia 
las direcciones a WNW-ESE. La compresión longitudinal 
fue lógicamente más intensa en la región de enlace del 
aulacógeno con la Cadena Bética, donde desarrolló gran 
cantidad de pliegues transversos (NE-SW) que interfieren 
con los pliegues NW-SE (Gómez y Babín, 1973; Champe- 
tier, 1972). Hacia e lNW esta compresiónperdia intensidad y 
los pliegues transversos aparecen únicamente sobre fallas de 
zócalo dispuestas perpendicularmente a la dirección de 
acortamien~to. 
El estilo estructural es función del grado de participación 
del zócalo y del espesor y facies de los sedimentos mesozoi- 
cos. Ha  sido destacado el importante papel jugado por el 
Keuper y Muschelkalk medio, que sirven de despegue 
(Brinkrnann, 1931; Canérot, 1974; Riba y Ríos, 1960-62; 
Viallard, 1973) entre el zócalo krcinico y su tegumento 
permotriásico (dotados de una tectónica germánica de reves- 
timiento) y la cobertura jurásico-cretácica (deslizada y 
despegada independientemente, aunque localmente, donde el 
Keuper resultó laminado, puede tener un estilo de revesti- 
miento). 
La compartimentación longitudinal y transversal del aula- 
cógeno, controlada por las fallas del zócalo, determina que la 
distribución de zonas y unidades estructurales sea compleja 
(fig. 4). Los antiguos umbrales dan zonas de bloques 
cabalgantes (Ateca, Sierras de Albarracín), mientras las área 
de cobertera potente dan unas veces zonas subtabulares 
(Brinkmann, 1960-62) y, en otros casos, áreas plegadas en 
las que en ocasiones la transmisión de esfuerzos según 
modelo plástico da lugar a arcos de pliegues (Viallard, 1973). 
En ambos bordes de la cadena,se localizan fajas de pliegues y 
cabalgamientos de bajo ángulo que reflejan un esquema 
tectónico de «piel fina)). 
Las fallas NW-SE del zócalo que fueron reactivadas comL 
cabalgamientos de gran ángulo con cierta componente hori- 
zontal dextral controlan no sólo las directrices estructurales 
de la cadena sino también la vergencia de las estructuras. 
Reconocibles ya en la evolución pzeográfica mesozoica, son 
destacables la FallaNordibérica. lade Ateca-Castellón. la de 
San Leonardo, la Hespérica, la'de Ayllón y la sudiberica. 
Las fallas del zócalo NE-SW fueron reactivadas como 
desgarres senestrales, desplazando frentes de cabalgamiento 
y haces de pliegues y controlado la localización de pliegues 
transversos. Destacan las de Logroño-Santa María de Nieva, 
las del Sistema Central, la de Tarancon-Cañete, la del Segre, 
la de Requena-Mora de Ebro, etc. 
La deformación compresiva incluye varias fases de plega- 
miento relacionables con los eventos de colisión y bloqueo de 
subducción en las márgenes activas. Hasta el final del 
Oligoceno todo el aulacógeno es comprimido desde ambas 
márgenes, pero a partir del comienzo del Mioceno se divide 
en dos zonas de evolución diferente separadas por la Falla 
Hespérica, que se sitúa aproximadamente según la Divisoria 
Hespérica de (Stille, 193 1). Al NE de esta falla la última fase 
compresiva fue finioligocena, sincrónica con la última fase de 
plegamiento en el Pirineo. El Mioceno dio paso a una 
tectónica distensiva relacionada con la creación de la Cuenca 
de Valencia mediante un proceso de ifting que aisló este 
sector de la Cadena Celtibérica del conjunto de la Cadena 
Alpina en la cual, como en las Baleares, continuó el 
plegamiento hasta el Mioceno medio. El campo de fallas 
normales de El Maestrazgo (Canérot, 1974), la Fosa de 
Calatayud-Teme1 y las fosas y semifosas de la Cadena 
Costero-Catalana (Julivert et al., 1972-74) se formaron en 
conexión con esta distensión. La Falla Hespérica debió 
actuar como zona transformante dextral durante el rifting que 
creó la Cuenca de Valencia (fig. 5). 
La región situada al SW de la Falla Hespérica continuó 
cometida a compresión durante el Mioceno, sufriendo la 
última fase de plegamiento durante el Mioceno medio 
(Viallard, 1973; Gómez y Babin, 1973; Champetier, 1972; 
Diaz Molina, 1974), al mismo tiempo que se propagaba la 
deformación a las zonas más externas del Prebético y al 
antepais. En este último, además del sector SW de la 
/' MIOCENO INFERIOR A MEDIO 
Fig. 5 .  lectonica compresiva y distensiva en el Terciario. Explicación en el 
texto. 
Celtibérica, estructuras como el Sistema Central sufren 
compresión y elevación en el Vindoboniense, como se deduce 
de la distribución de facies en los sedimentos de la Depresión 
del Tajo. La distensión alcanzó el SW de la Cadena 
Celtibérica en el Mioceno superior, formándose fallas y fosas 
de dirección NE-SW relacionables con la creación de la 
cuencia valenciana al mismo tiempo que se acentuaba el 
diapirismo salino del Keuper (Canérot, 1974); Viallard, 
1973). 
- ~a fase de sedimentación molásica del aulacógeno se inició 
al comenzar el Terciario y por ello una parte es contemporá- 
nea con la deformación mientras otra es claramente postoro- 
génica. Las molasas se alojan en depresiones interiores 
concordantes o no con el grano de la Cadena (Depresiones de 
Almazán, de Calatayud, Teruel, de Requena, etc.) o bien en 
depresiones marginales (Zona Sur de la Depresión del Ebro, 
Depresión del Valdeolivas). 
CONSIDERACIONES FINALES 
El modelo propuesto permite una explicación racional 
para la formación de la Cadena Celtibérica en el contexto de 
la geodinámica de la Península y en términos de tectónica de 
placas. En la evolución del Aulacógeno Celtibérico se 
pueden destacar algunos aspectos tales como: La formación 
del aulacógeno empezó en la misma etapa distensiva que el 
geosinclinal bético y ambos siguen una evolución paralela, 
aunque diferente por su posición en la placa ibérica. Este 
hecho permite precisar la posición de la Cadena Celtibérica 
en el conjunto de estructuras de tipo rift que cortan las zonas 
orogénicas con ángulos próximos a 900 (Sengor, Burke y 
Dewey, 1978). En este sentido el Aulacógeno Celtibérico es 
anterior a la compresión del geosinclinal bético y,"pr tanto, 
es un aulacógeno en sentido estricto, frente a las otras 
estructuras causadas por la colisión o impactógenos. Otro 
aspecto a destacar es que, al igual que en otras asociaciones 
geosinclinal-aulacógeno, la sedimentación miogeoclinal de- 
bió ser común a las áreas bética y celtibérica y que el 
aulacógeno es el sitio más favorable para la observación del 
registro estratighífico «preorogénico»~(enmascarado e incom- 
pleto en las áreas prebética y subbética por escamas, 
corrimientos, etc.). 
Una nueva relación genética puede establecerse entre 
yacimientos minerales y actividad magmática en el Aulacó- 
geno Celtibérico si se acepta el modelo aqui expuesto. Ciertas 
mineralizaciones de Cu y Pb-Zn pueden ser relacionadas con 
la actividad de la pluma del manto durante la fase inicial del 
aulacógeno (fig. 3j, tal como ha sido descrito en el modelo de 
mineralizaciones intraplacas de Sawkins (1976). En el caso 
del Aulacógeno ~eltibérico los ipdicios de Cu en el Keuper 
deben relacionarse con las rocas basálticas (ofitas) del punto 
caliente y las mineraliiaciones de P b Z n  en el Maestrazgo 
pueden tener el mismo origen, aqui concentradas en niveles 
carbonatados del Cretácfco. 
En cuanto al potencia de hidrocarburos, si bien los 
aulacógenos son uno de los lugares más favorables para su 
acumulación, los resultados en el área celtibérica han sido 
decepcionantes. Este hecho podría explicarse por la relativa- 
mente intensa deformación compresional que sufrió el aula- 
cógeno en sus Últimas etapas. 
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